
NOTAS SOBRE LA RELIGION COLONIAL 

De todas las manifestaciones de la vida colonial en la Améri

ca Ri~pana, las motivadas por la creencia religiosa adquieren un 

relieve extraordinario, pudiendo decirse--sin hipé'rbole-que la vi

da religiosa se manifiesta aquí invasora y tentacular, absorbiendo 

con mayor o menor fuerza todas las restantes actividades de la 

masa. Este juicio no podría s·er alterado aún en presencia de aque

llas secciones del territorio americano que, por su primitiva po

breza, no ofrecieron a la expansión religiosa el cuadro de magni

ficencia y de sensualidad que la acompaña en otros países, pues 

hasta en la débil colonia del Plata, rul clar.ear e~ sig1o XIX, iba a 

poder afirmarse, como lo hizo El Telégrafo Mercantil, que "casi to

da la historia de estas provincias, semejante a la del pueblo de 

Israel, no es otra cosa que la historia de nuestra religión". Si el 

argumento del proselitismo religioso, en parte inspirador de la 
conquista, no permitiese prescindir de probanzas para ratificar di-

.. -cho juicio, estaría de inmediato, para certifica:rllo, la estupenda cl'ea

ción del imperio jesuítico. 

Al pasar de una raza a otra, y de un medio físico a otro di

verso, la rcligión-.como las restantes instituciones ~spañolas-:-Su

frió en América la consiguiente refracción ; y desde luego, cabe 

afirmar que en ese trasiego no ganaron la pureza del dogma ni 

la austeridad de las costumbres: el contacto con las rudimentanas 

.estructuras sociales del aborigen y del negro, la mezcla con sus 
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groseras supersticiones, los estímulos del clima y la ausencia de 

contrapesos sociales iban a traer la paralela degeneración de la 

doctrina y de la moral del catolicismo peninsular, ya empobrecidas 

por la metamorfosis resultante de las infiltraciones semíticas y 

musulmanas en ·el temperamento del pueblo español. 

El estudio metódico del factor religioso en la vida colonial tie

ne pues que examinar el fenómeno capitalísimo de lo que llamo 

''la refraccióp americana del catolicismo'' ; y para ello, partir de 

las notas raigales del misticismo español, esto es, de los ca1racteres 

persistentes y remotos .de su idiosin0rasia reiligiosa; concretar ~a 

obra de los acontecimientos históricos que atenúan, exaltan o con

servan tales característica:s en el '·momento que se considera, y fi

jar, finalmente, los factores que contribuyen a polarizar las ins~ 

tituciones religiosas, así concebidas y.. realízadas por el espíritu es-· 

pañol, al pasar al suelo americano, en un medio físico diverso y 

en contacto con las razas aborígenes. El plan no puede ser otr~, y 

las presentes notas sólo tienden a allegar un leve aporte a la difí

cil empresa que ha de tentar a otros espíritus estudiosos. 

Los materiales no son hasta ahora abundantes, por lo menos 

para llegar a la síntesis integral que se persigue; pero alivia un 

tanto la tarea el hecho de tratarse de manifestaciones colectivas de 

:fisonomía g·enérica, pues exceptuados dos o tres rasgos diferencia

les,-válidos sólo para la región argentina-el analista descubre 

en todas partes, al considerar estos fenómenos, construcciones de 

idéntica arquitectura, sobre las cuales las fuerzas sociales prima

rias: instintos y sentimientos, han ido obrando de la misma ma

nera, y dejado un sello de sugerente unifoNnidad. 

Sin arriesgarse a desatar otra vez los enfoscados problemas 

que suscitaba hace veinte añ~s la llamada "psicología de los pue-

blu;:-,' '-u11 ~u8 relu~lo11e0 ~011 el te1ua, ét11ico ,_')e puede sin. peligro 

aludir a la idiosincrasia religiosa de la raza hispana, cuyws típi

cas modalidades aparecen al través de la historia con tan acentuad(} 
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relieye, formando también la base psicológica del futuro desen
volviq:tiento de las creencias en la América española. 

~ Qué es entonces lo esencial de e&a idiosincrasia, cuál el seillo 

idiomático, por así decirlo (recordando el alcance etimológico del 

vocablo) de la religiosidad peninsular? "Chassez le na turel, il 

revient a u galop ", decía Destouches. Y lo natural en el alma es

pañola, lo clásico, lo persistente en ella, en la faz qu:e considera

mos, reside en la aguda intolerancia del peninsular, acompañada 

del firme respeto por las manifestaciones exteriores del culto, o 

-más brevemente-en d fanatismo y en el ritualismo. Ambos ras

gos irreductibles-tanto por el lado positivo del ardiente prose

litismo como por el negativo de la imp·ermea;bilidad a la hetero

doxia-han llevado al dogma de la religiosidad 'española, de que 

se vanagloriaba Menéndez y Pelayo (1); pero la verdad parece 

ser otra. Cuando al través del cúmulo de sucesos y ·episodios pro

ducidos por la ardorosa unilateralidad del creyente español se lle

ga. a las fuerzas psicológicas subyacentes, se advierte la arreligio

sidad esencial de la masa. ''El español es por su esencia arreli

gioso, dice el marqués de Dosfuentes. Todos los textos de los au

tores véteros, de griegos y de latinos están conformes para esta 

aseveración. Los iberos no tenían religión. Algunos de entre sus 

grupos-los galaicos--"eran tenidos ipor tfr:aneamentie la;teos. Lo~ 

demás tenían la idea de un ser supremo, ,a]]_ cuwl no daban ni aún 

nombre. No había ·en Iberia sacerdocio ninguno. Inútilmente Me

néndez y Pela yo burscó los 11astros de una religión ibera". ( 2). Esto, 

que aún referido a los tiempos remotos de la historia de España 

no carece de significado-se corrobora decisivamente en el trans-

(1) "Sinteticemos en concisa fórmula-dice en el Discurso preliminar 

de los Heterodoxos-el pensamiento capital de esta obra: El genio español 

es emin~mtemente eatónieo; la heterodoxia es entre nosotros accidente y rá-

(2) Marqués de Dosfuentes: El alma nacional; prólogo de Max Nór

dau; Madrid, 1915, p. 99. 
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curso de su vida cuando se comprueba esa misma ausencia de he

rejías que--lejos de comportar, como parece creerlo el eminente 

crítico citado, hondura de fe y caudal de fuerzas místicas-de

nota sequedad interior, despreocupación por el fondo de los pro

blemas religiosos. 

En última instancia, la religión no es más que el desarrollo 

del sentido de lo infinito-una elevación sobre la realidad-que 

conduce a la espiritualización del ser y del deber; y si algo se 

muestra más claro en la evolución psicológica del pueblo español 

es la incapacidad para alcanzar esa delicada disposición que per

mite elevarse sobre la: realidad, sin deformarla. Del mismo modo 

que la filosofía española carece de elemento metafísico o dogmá

tico, y tiene un sello fuertemente moral, orientándose hrucia la 

acción por un instinto realista de las cosas, la religión repite esta 

earacterística: aparta de la meditación y lleva a los actos; es po. 

bre en la metafísica, en la faz del ser, y rica en la ética, en la faz 

del deber, invadiendo todas las manifAstaciones de la vida s9cial. 

"En sociedades tales-piensa Unamuno-el más íntimo lazO so

cial es la religión, y con ella una moral externa, de lex, de mandato 

que engendra casuismo y métodos para g'anar el <Cielo. De todos ~os 

países católicos acaso haya sido el más católico nuestra España 

castiza" (1). Con esto adquiere su tono justo la tesis de Menén

dez Pelayo, desenvue1ta entre alardes de erudición, con cerrado 

optimismo de creyente. 

Producto de la vida común, la reEgión sufrióa en España el 

in:lllujo del :clima psicológico, ese algo irreductible que-por ej•em

plo-permite distinguir entre el catolicismo de España, el de Ita

lia y ·el de Francia, y respecto del cual, si no cabe aplicar las obs

curas lucub:vaciones de iloo etno-antropólogos en torno del concepto 

de "raza", procede admitir la capitalización del enorme caudal 

al medio. Con toda evidencia, la exaltación religiosa del español es 

(1) Unamuno: Ensayos, I, 143; Maélri:d, 1916. 
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el producto de la fusión de su anárquico individualismo, de su ca

tegórica afirmación de sí mismo, con su recüismo atropellado y ru-
• 

do, que le hace desoír las voces interiores, los misteriosos llamados 

de la intuición, para lanzarse a la vida exterior, vocinglera y sen

sual. El español ama su religión como ama todo lo suyo : con pa

sión intolerante y agresiva. "Mi religión, por ser mía, es la me

jor'', parecería pensar, asomando-como no podía menos de ocu

rrir-la clásica arrogancia conquistadora. 

Por otra parte, su necesidad de sensaciones ásperas y punzan

tes, que Taine definía como el estado predilecto del espíritu espa

ñol ( 1), le hace incapaz de los matices, del medio-tono .emocionaJ, 

y a esta rudeza sentimental replica una rigidez mental que exclu-,, 
ye la duda, ese medio-tono del intelecto, y que le lleva a apode-

rarse de una idea y servirla con tesón y ~on bravura. En esa mis

ma rudeza y simplicidad sentimental, en ese atropellado realismo, 

radica el ritualismo gongórico de la religión, que así se aparta de 

la fe interior como de las buenas obras para caer en el psitacismo, 

ahogada la facult>ad de lo infinito y de lo invisible por el enerva

miento de los sentidos. 

Si el misticismo, según Plotino, consiste en ver a ojos cerra

dos, ver con los ojos del alma mientras están cerrados los del cuer

po, el fanatismo consist•e en obrar sin el sentido cabal de las cir

cunstancias, en un total abandono a la creencia absorbente, cuyo 

triunfo se persig)le como en un ensueño febril. La cristalización po

lítica del fanatismo español fué la unidad religiosa, cuyos episo

dios culminantes: expulsión de los judíos, conversión obligatoria 

de los mudéjares y establecimi,ento de la inquisición-trajeron-inú

til parece recordarlo-el ·estancamiento de las energías nacion;l· 

les, favorecilendo el cesarismo, que había de 'alean;z;ar su fastigiQ 

bajo los Borbones. Aquí, en la lucha del poder civil con la iglesia, 

y en 1R~ ronmorioneH orig-inadas por el jansenismo y las influencias 

(l) T{line: Derniers essais ae critique et d 'histoire I, 17; 4a. edic. 

París, 1909. 
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literarias transpirenaicas halla su germen la irreligiosidad que dió 

fisonomía al siglo XVIII-al que principalmente estas notas alu

den--sin alterar, sin embargo? el firme impulso ortodoxo de la ma

sa, profundamente encauzada en las tradiciones de la iglesia. 

El absolutismo de los Barbones-más agudo aún que el de 

los A.ustria-reeneendió las querella,s regalistas de Carlos I y de 

Felipe II, y ello, junto con la educación "a la francesa" de la 

clase directora-muchos de cuyos miembros recibieron instrucción 

en colegios de París y algunos hasta mantuvieron más tarde re

laciones con Voltaire y Rousseau-, y con la creciente malqueren

cia a los jesuítas, produjo el tumulto d:e los conflictos religiosos 

que ·en toda esta época se advierte. Un nuevo concepto de la to

lerancia-o mejor, de la iutolerancia~fuése abriendo camino en 

la conciencia social española; y si esta fuerza recién advenida fué 

tenida en jaque por la,s tradicionalistas y seculare~ no dejó de 

influir en las modalidades del fenómeno que-conforme· a la co

nocida "ley de la refracción de las imítaciones"--Uamo "la re

fracción americana del catolicismo" en el siglo XVIII, oper!llda y . 

proseguida ·en un medio físico y étnico diversos. Ese nuevo con

cepto, traído por el mayor rigor del regalismo, pasó realmente a 

la vida social de las colonias, moldeada a imagen y semejanza de 

la de la metrópoli, y penetrada del rituali.smo y del fanatismo re

ligiosos, cuyos perniciosos efectos atenuó. 

Bajo la capa del respeto a las ideas directrices de la política de 

los reyes, en punto a ortodoxia, un nuevo espíritu se advertía, en 

nada extraño al soplo innovador y hasta rebelde de la ideología 

francesa. ''Aparentemente-señala A.ltamira y Crevea-el siglo 

XVIII no presenta ninguna variante esencial con respecto a los 

siglos anteriores, ·en cuanto a la persecución de la herejía y al ideal 

de la unidad religiosa. Sigue ésta proclamada en las leyes gene

rales y en la intención de los poderes públicos; continúa la In

quisición formando procesos, condenando herejes y publica:ndo ín

dices expurgatorios, y el brazo secular ayudándola en esta tarea; 
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pero en el fondo, el espíritu de la época ha variado; no hay ya 

el rigor de otros tiempos ; no se concibe como posible una política 

análoga a la de Felipe II en los Países Bajos, en punto a la in

transigencia religiosa; no se considera como absolutamente vitan

da la comunicación con los herejes o sospechosos de herejía ... y 

hasta ·el clero mismo, o por lo menos, muchos de sus miembros es

pañoles y la propia Inquisición ceden, se ablandan y transigen más 

o menos conscientemente con cosas que en los siglos pasados hu

bieran sido rechazadas sin la menor vacilación". ( 1) Con todo, era 

evidente que una circunstancia accidental, como el mayor absolu

tismo de los Borbones, no iba a determinar como por ensalmo el 

despertar de la conciencia social, aletargada por siglos de opresión 

de ministros, golillas e inquisidores. La nación "entera vibraba to

davía bajo el recuerdo del debate promovido en el siglo preceden

te, acerca del misterio de la Inmaculada (2), y el propio Macanaz

f.amosa víctima de la inquisición, de la categoría de los Ensenada, 

Aranda, FloridaJblanca, Ca:mpomanes y J ovellanos,-había halla

do ocasión de exteriorizar la pureza de su fe sustituyendo en la 

universidad de Salamanca ''los antiguos y tunmltuosos vítores de 

los estudiantes con un rosario que iban cantando por las calles, 

en loor de la Santísima Vírgen, cuando ocurría elección de rector 

u otro suceso análogo". (3) 

La vida nacional languidecía---:-más que en la fiebre de beli

coso misticismo que caracterizó el período de la hegemonía, en el 

colapso monástico que sirve de distintivo a éste ;-y la fórmula de 

vida que un ministro español ideaba para los ame!icanos, a saber: 

la teología como estudio y la ganadería como industria, habría po-

(1) Altamira y Crevea: Historia de España y de la civilización espa

ñola, IV, 245. 

(2) Las eortes españolas juraron en 1621 sostener el dogma de la Con-

versos cabildos argentinos: el de Córdoba, en !656 y el de Salta en 1658. 

(3) Menéudez y Pela yo: Historia de los heterodoxos, III, 46. 
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dido servir como síntesis de los idea}es de civilización en la Penín

sula, todavía simplificada en el sentido de asignar la teología co

mo remate único de los dos senderos del estudio y de la industria. 

"De esta suerte, anota el historia,dor del reinado de Carlos III, 

hubo en España 9000 conventos y 70.000 frailes; 32.000 de ellos 

dominicos y franciscanos: sólo en los obispados de Pamplona y de 

Calahorra 24.000 clérigos seculares; y eran frailes, mo:qjas, ecle

siásticos, beatas, ermitaños, miembros de la Orden Tercera y per

sonas de voto de castidad la cuarta y aún la tercera parte de los 

españoles" (1), proporción que agravaría el volteriano D. Tomás 

de Iriarte en el epigrama alU'sivo a los que. 

llorando duelos 

con su vida ermitaña 

poseen todo el reino de los cielos 

y dos terceras partes del de España. 

Nadie ignora cuanto influyó esta absorción por la iglesia de 

las mejores energías sociales en el retroceso o estancamiento de 

la cultura y de la economía del reino. El propio Menéndez y Pe

layo, al enumerar las causas de la dec¡;¡,dencia, .señala ''el excesivo 

número de 11eligiosos de ambos ,gexos" (2) o sea el parasitismo 

eclesiástico, que insumía ingentes riquezas, contra cuyo abuso se 

hic:ieron oír voces autorizadas. ''Vanamente aconsejaron personas 

religiosas y condecoradas, a los 'eclesiásticos seculares y regulares, 

que se impusieran ellos mismos la reforma, desprendiéndose de 

bienes raíces, por lo que apretaba la n1ecesidad del reino, y pam 

que los políticos no censuraran su riqueza, dañosa a la modestia y 

a las demás buenas costumbres, y fomentadora de la ambición e 

indisciplina. Muy posteriol'mente a tan sinceras y mesuradas amo

nestaciones continuaron los eclesiásticos aumentando sus bienes has

ta a la cabecera de los moribundos, y mereciendo la nota de he-

(1) Ferrer del Río: H~toria del reinado de Ca1·los III, I, 80. 

(2) Menéndez y Pelayo: La ciencia española, II, 83; Madrid, 1887. 
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,.edípetns, y ocasionando la despoblación de los lugares con la ex

tinción de las familias". (1). 

La conquista de América, cuyo triple objetivo en lo político, 

social e individual consistía en el ensanche de los dominios de la 

corona, en la divulgación de la fe católica y en el fácil logro de 

la riqueza, mantuvo ·las causas de empobrecimiento del catolicismo 

actuantes en la metrópoli, acentuándolas al principio por circuns

tancias emerg'entes de la empresa misma, y luego por la estabili

zación de un orden de cosas poco o nada propicio al florecimien

to de las virtudes. 

Proceso esencialmente imitativo el de la instauración de dog

mas y normas de religión en una raza vencida--en cuya mentali

dad habían de sufrir una primera polarización-para juzgar los 

resultados de la instauración del catolicismo en las colonias espa

ñolas y decidir hasta qué grado degeneró, hay que atender al pro

cedimiento por el cual aquella empresa se cumplió, esto es, distin

guir la imitación por coacción de 1a imitación por persuasiqn, sin 

omitir el factor permanent·e en el trasi:ego de las culturas, o sea 

la distancia mental que separaba a las razas en contacto, una de 

las cuales-la dominante-al mt;zclarse con la otra, no manten

dría indemne la pureza de su credo. Esto, como antecedente ine

ludible para la exacta comprensión de la influencia del factor re

ligioso en la vida colonial, durante el siglo XVIII. 

La evangelización del a;borigen requería, para alcanzar la ma

durez de sus frutos, un ambiente de alta honestidad, de inteligen

te perseverancia, de persuasiv.a humanidad, y desgraciadamente to

do esto faltó con frecuencia. Si miradas ·en conjunto las "entra

das'' espirituales. de los evangelizadores por breñas, selvas y fra

gosos suelos forman una estupenda página en la historia de la ener

g-ía humana, y la obra cotidiana de ros misioneros comporta, por 

sus relieves heroicos, la realización del milagro con que cada in-

(1) Ferrer del Río: Ob. cit. I, 86. 
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dividuo de las órdenes soñaba para ilustrar los :fastos de sus res

pectivas religiones, no hay duda, a su vez, de que los pobres re

sultados que se obtuvieron ·en la cristianización de los naturales 

de América, en general, y de los del país argentino en particular 

se explican tanto por la inmensa distancia psico-social de las ra

zas en contacto-factor permanente, según se dijo-cuanto por los 

abusoo que ·originaba la rudeza del conquistador y la fácil solercia 

del doctrinero, trocado ·eJl celo de los tiempos iniciales en la agu

zada codicia o simple tibieza de los posteriores .. A este factor alu

sivo al método 'O manera de transmitir la enseñanza, vino a unir

se más tarde una causa accidental: la expulsión de los jesuítas, 

cuya proteica actividad y sagaz comportamiento-a la par que des

pertaba la emulación de las demás órdenes-merecía ·el elogio de 

los escritores de Ia época. (1). 

Xmitación ''por pemuasión'' o ''por coacción'', esto es, suge

rida por la palabra o impuesta por la espada, ll!mbas vari§tntes del 

proceso de instauración eatólica en las Indirus vinieron a parar en 

el resU!ltado común de la degeneración del catolicis:mo,-ya emp'O

brecido por el temperamento arrogante y rudo del pueblo español

toda vez que desmayó muy iuego ~l .entusiasmo proselitista de los 

primeros misioneros y que la obra del soldado parecía un vivien

te desmentido a las promesas de la palabra cristiana. La mente 

inrantil del aborigen ¿comprendería de un modo siquiera rudim~n-
' ' 

(1) El historiador Ferrer del Río (Ob. cit. I, 441) dice: "Únicamente 

los regulares de la Compañía de Jesús (merced a los hermanos que de con

tinuo les iban de Europa y a la facultad de expulsar de su seno a los' que 

alteraban la pureza del instituto) se singularizaban por la pureza de las 

costumbres, por el arte de atraer a la culltura a los indios, y ds mantenerlos 

en infancia perpetua, de enriquecerse con el sudor de ellos sin arruinarlos, 

y de oprimirlos con una coyunda aparentemente no muy pesada. Con alusiÓJl 

a los institutos religiosos decía un proverbio ameri0ano: ''Los jesuitas van 

a unH y lios di'·más a nñn ''. Toilos los antores <>ntólieos y protegtnnte~ Px

eeptúan a los jesuítas cuando hablan de la eondu<'lta eseandalosa de laa 

comunidades monásticas en el Nuevo Mundo"· 
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tario las abstracciones dogmática alusivas a la Trinidad o a la 

,Concevción, o •el sigll'ificado teoQógico de los sacramentos? A pesar 

de la tenacidad y del ingenio d~ los eclesiásticos, es lo cierto que 

las predicaciones apenas dejaban rastros ,eficaces en el espíritu de 

los neófitos. La superficialidad con que solía inculcarse la ense

ñanz·a, así r.eligiosa como elemental, no proV'enía ¡;¡ólo del número, 

a veces desmesurado, de los indígenas sometidos, y de la .escasez de 

religiosos, lo que obligaba a frangoHar conversiones colectivas, si

no que-como se vió al principio de la campaña-tal superficia

lidad había llegado a cohonestarse con alardes de mojigata cavi

losidad, ligados a la creencia en la malignidad omnipresente del 

demonio : ''La doctrina es bueno que se sepa, pero el leer y es

cribir muy dañooo, como el diablo. . . Porque el indio por agora 

no tenia necesidad sino de saber el Paternoster, A ve María, CI'e

do, Salve y Manda:rnientos, y esto sin aclaraciones, glosas ni ex~ 

posiciones de doctores ni saber ni disting·uir la Trinidad . .. '' ha

bía aconsejado un funcionario de Méjico al monarca (1). Valía 

tanto como preconizar el psitacismo j y eJ. indio~rul acomodarse in

conscientemente a las prácticas de la nueva fe-anticipó su adapta

eión al ambiente eeremoniooo y rutinario que en definitiva pre

valecería. 

Dentro de la generalidad del proceso precedente, cabe tam

bién lo que corresponde a la evolución particular del cristianismo 

entre los grupos autóctonos del país argentino, donde el nuevo 

cr~do dejó casi intacto el fondo de las supersticiones ancestrales, 

tm.dificando sólo prácticas o costumbres inconciliables con el espÍ· 

ritu cristiano, como lo observa Ambrosetti. ( 2) . Si es cierto que 

uno de los rasgos di:llerenciadores de la colonización española en 

el Río dte La Plata fué la relativa eScfiosez deJ. elemento indígena 

ene intervino en el conflicto de }as razas, no lo es menos que otro 

(1) Cit. por e] Marqués de Lema: La lgles~a en la Amenca española, 

pág. 33, p. 1892. 

(2) .Ambrosetti: Supe1·sticiones y (eyenda8, pág. 145, edie. 1917. 
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de los caracteres especiales de la vida religiosa en el Plata fué la 

penuria de sacerdotes y de operarios evangélicos, ( 1) explicándose 

de este modo el poco fruto de las predicaciones, confiada a vec~ 

a hombres sin aptitudes. Así lo r·econü'cería, a fi.11:es del siglo XVIII, 

el obispo Moscoso, de Cól'doba, cuando enterado ''del lamentable 

estado en que se hallaba la doctrina y las costumbres de indios 

que la componen, ·en quienes muy distante de advertirse que el 

árbol de la fe. haya tomado algún progreso, después de casi un si" 

glo de su •establecimiento, apenas .ge perciben algunos débiles bro

tes, muy fáciles de ·secarse", ( 2) renovó severas instrucciones acer

ca de la enseñanza que impartían los doctrineros. 

Y ·es que en la colonia platense, no obstante la pobreza del 

culto y de la.s ceremonias-ra;sgo también especial-cundió como 
o 

implacable infección el formalismo inerte y vistoso de la iglesia, 

cuya invasora floración d,e trópico sofocaba los tímidos impulsos 

de la vida interior. En él ha1ló refugio la psiquis impresionable 

del indígena, atraída por las fiestas y ritos pintorescos. Por lo de

más,-en la faz intelectual del f·enómeno r·eligioso,-si el bajo nivel 

de su inteligencia le hizo inaccesible a los misterios de la fe y a la 

trascendencia dogmática de los sacramentos católicos, en el aspec

to ético su indolencia y su fatalismo proverbiales le mantuvieron 

amarrado a sus dos v~cios capitales: la ·enrbriaguez y la lujuria. La 

miseria metafísica del indio cristianizado se completó con su de

samparo moral, pues no supo ha;llar ·en la nueva doctrina los re• 

sortes de la reeduca;ción elemental que debía apaciguar el libre 

jurego de los instintos. Ni siquiera lo contuvo el temor al demonio, 

~del que los misioneros creían sacar tanto partido- ya que a las 

(1) No quiere decirse eon esto que la población eonventual río-platense 

fuese eseasa: Levillier, en Orígenes argentinos (pág. 104) recuerda qlJ.e en 

1770 Buenos Aires tenía 20.000 almas. y 700 eclesiá&ticos, y en Córdoba 

existían 7 iglesias y 6 eonventos. 

(2) Documento inserto l'll el lil.Jro del r. Liclueno: Fray FCJ'it([JI(tu Üc Tre·· 

jo y Sanabria, I, 175. 
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efusiones del amor a Dios no llegaría con el ejemplo de la áspera 

hostilidad entre los hombres blancos y de éstos para con él mismo. 

Hay detalles reveladores de la insuficiente educación que los 

natumles recibieron de la raza dominante, por vía de la religión. 

Es de creer, por .ejemplo, que los misioneros enseñasen a los neó

fitos el respeto a la propia vida, la abnegada conformidad con las 

miserias de la existencia terrena; y sin embargo, el suicidio entre 

los indígenas y los negros-también sometidos a evangelización

fué cosa frecuente en la colonia, hasta el extremo de preocupar a 

las autoridades de la iglesia. En la Vida del padre Mttriel, publi

cada por la Universidad de Córdoba, se relata el suicidio de un 

esclavo de la Compañía de Jesús, a consecuencia del castigo que 

le impuso un hermano, y añade el autor de la biografía que ta

les suicidios "son harto frecuentes ·en la AmérÍca, entre los escla

vos díscolos" ( 1). El fenómeno llevó al .eclesiástico Benito María de 

Moxo a dedicarle una concienzuda memoria con ·el título de Diser

tación sobre el suicidio, en la que estudia las características de 

los suicidios en AmériC'a y en Europa con observaciones que aca

so no habría desdeñado para su conocido libro el eminente y ma-.. 
~ogDado Durkheim. Señala dos rasgos difer,enciales : el primero, que 

"·en Europa abundan los suicidios 'en las grand.es ciudades, son 

raros en las aldeas y lugares pequeños, mientras que en América 

son rarísimos en 1as ciudades y no dejan de v·erse en cuando en 

cuando en los yermos y ·en los páramos ; segundo, que en Europa 

se matan los ambiciosos cortesanos, los ciudadanos cultos y los me

tafísicos (sic) que presumen de más sagaces e ilustrados, mientras 

que en América se matan sólo los sencillos pastores de los Andes, 

los groseros labradores de las Pampas y toscos peones de las mi

nas". ( 2) . El fenómeno, cuya causa atribc.ye a la melancolía del 
indio y cuya terapéutica sería la flagelación ''para ejercitar los 

(1) Ob. cit., pág. 195. 

(2) Moxo: Ca1·tas mejioaruu; pág. 310; Génova. Nl\ autor fué arz.oul:!po 

de La Plata. 
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sentido.s ", tendría raíces más profundas; pero por referirse ca

balmente a las razas inferiores sometidas a la europea trae una 

nueva prueba del influjo superficial que en: ·ellas ejerció la pre-
' dicación del cristianismo. 

No fué mejor 1a suerte del credo católico al penetrar en la 

psicología infantil y tornadiza del negro. Procedentes de la región 

compr.endida desde ·el Senegal hastoa el Congo, los negros infiltra

ron en la colonia sus supersticiones nativas mediante la inter

vención que en el hogar del blanco tuvieron, al influir en la edu

cación de los niños. Sensual·es y despreocupados, frívolos y feti

chistas tmjeron del África su culto por los espíritus, mezclado con 

vragas r!3miniscencias de cristianismo y de mahometismo, sobre un 

firme fondo de fatalismo. Los portÚgueses, en efecto, habían in

troducido en el Congo los dogmas católicos, en el siglo XV; pero 

cuando el imperio del Congo se dividió, los negros tornaron a la 

idolatria. Mayores rastros había dejado l~a pl'ledicación evangélica 

en el Senegal, si bien asimismo degeneró por obra del ambiente 
. 1 

y de los contactos con otro.s pueblos convertidos al mahometismq. 

(1). Esas lejanas enseñ·anzas-cuyos l'iestos p'erduraban en el espí

ritu del negro-y la índo]le a~pacible de l~a raZ'a, facilitaron la adap·· 

tación a las nuevas práctica,s: logrado rel ritmo de la religiosidad 

exterior, el celo eclesiástico se apartó del "bozal" para consagrar

se ral americano. 

El temor al demonio constituyó una de .las preocupaci<mes del 

negro, sin llegar .empero a refrenar sus groSieros instintos, lo que 

puede atribuirse al fatalismo de una condenación original y di

vina· en que creía. De ambos sentimi1entos hay constancia en los 

relatos de viajeros, insertos en libros de la época. "La mayor par

te de los negroo (de la Costa de Oro) crtee, se dice, que el hom

bre fué creado por una araña llamada Anancio, y los que miran 

a Dios como .el único creador sostienen que en el origen él cr~eo los 

(1) .Julio Noé: La religión en r.a sociedad argentina a fines del siglo 

XVIII, pág. 17. 
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blancos y los negros; que después de haber considerado su obra, 

hlzo a estas dos clases de crooturas regalos: saber, oro y el cono

cimiento de las artes; que los negros, al tener permiso de elegir, 

se decidieron por 181 oro y d-ejaron a los blancos las artes, la lec

tura y la escritura; qu:e Dios consintió en su elección; pero que 

irritado :por la avaricia de los negros declaró que s-erían los es

clavos de la& Mancos, sin espemnzas de ·cambiar su situación. Se 

encuentra cantidad dre negroo que hacen prof.esión de creer en 

dos dioses : .el uno blanco, al que llaman B os su m y J ongu-M on, es 

decir, "el buen-hombre", y se imaginan que es •el dios de los eu

ropeos; el otro, negro, al que Uaman, según los portugueses Demo

nio o Diablo. Atribuyen a este último toda clase de maldades y 

tiemblan a su solo nombre". (1). 

Semejante concepto de un pecado original exclusivo de la r'a

za hizo a los ,negros humildes y :r:esignados, sobr'ellevando con jo

vialidad las contrariedades-nunca excesivas en el Rio de la Pla

ta-del tmto que los blancos les dieron. Además, ·el miedo al dia

blo fué, por as.í decirlo, un n;.iedo a su intervención terrenaJ, ya 

que de los premios y castigos ultraiJerDenos apenas si guardaban 

débil idea. Persuadidos de su inf1erioridad frente al blanco, no es 

maravilla que sH sinti.esen impqtentes pílira ll-egar hasta la Divini

dad, contentándose con adorar sus fetiches, ya en su forma pri

mitiva, ya ·en la .de imágenes del culto católico. ''Están persuadi

dos de que .existe un Ser del cual ha salido el universo y que me

rece, por lo tanto, ser preferido a los f,etiches, qu-e son sus criatu

ras; ma.s no le h&cen objet,a de sus oraciones ni de sus sacrificios. 

Este gran Dios-dieen---<está demasiado alto para ocuparse de la 

situación de ·ellos. Ha confi&do el gobierno del mundo a los feti

ches, que son potencias subordinadas a las que los negros deben 

dirigirse. En fin, parece .evidente, como Loyer observa más am

p1iamt-ntlt\ que e11oR toman a lm; fetirhf'R romo RnhRtanciaR mate-

(1) Parallél~ des religions, I, 734. París. 1792. 
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riales, revestidas por el Ser Supremo de ciertas· virtudes en pro

vecho del género humano". (1). Bi~en se advierte aquí cuán fácil

mente se mezelaría la superstición del afri0ano con las prácticas v 

creenc,ias de la iglesia romana. 

A difwencia de lo que ocurrió con. él. aboTigen cristianizado, que 

al r~ecihir los nueV'os dogmas los empobreció uni1ateralmente, la 

degell!eración del cristianismo inculcado a loo negros se cumplió por 

un doble canee, pues los efectos del eontubernio religioso se refle

jaron a su vez en el hogar del blanco, del que los esclavos forma

ban l,a parte más numerosa y no la menos influyente si se atien

de a 1a intervención que tomaron en el cuidado y educación de los 

niños. A las c1ásieas narraciones y leyendas supersticiosas, matiza-
(!; 

das por las trawsur:as del mandinga,-el diabólico personaje in-

troducido por la fantasía del boz,al y ennoblecido -en los salones del 

rico de la colonia,-cuyos orig·:enes ha rastreado Granada en su 

meritorio libro sobre las supersticiones rio-platenHes-uniéronse las 

sug~estiones de una moral ~omplaciente y hasta pervertida, que np 

podia dejar de c'Orroer los ~espíritus in:fiantiles, bien escudada tr~ 
la astuta obedienoia del ~esclavo 'a las normas y preceptos rituales. 

El catolicismo del ~europeo no sólo sufrió en .América la re

fracción que traj,eron los contactos étnicos, esto es, el cruzamiento 

de las culturas paralelo al proceso de la "química de las razas", 

sino la que produjo el medio físico diverso. El aislamiento de los 

pobladores, disperS1ados en regiones inmensas, ~el misterio de una 

naturaleza desconocida y gigantesca, la conciencia medrosa del pe

ligro que acecha, complicaron su :Jlacultad de lo invisible, entur

biando la limpidez del dogma con el animismo y la hechicería en 

que habían de parar las creencias que recibió el mestizo de las 

campañas. Por lo demás, la fe del blanco no fué nunca muy vi

va : ''Los criollos americanos en lo común tienen una fe muerta 

en toc1o~ 1os asnmptos c1e Religión y ~ervicio de1 Re:v". decía el 

(1) Histoire générale des voyages; t. V, pág. 375. La Raye, 1748. 
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gobernador Campero hablando de la relajación del Tucumán (1); 

y es de cr:eer que ni los codiciosos funcionarios ni los obscuros aven

tureros peninsulares-soldados, prófugos, marmitones, barberos y 

gente de la hez-que huran del asfixiante despotismo de la monar

quía tms ·el oro liberador, llegarían a estas playas par•a cuidar me

jor :el negocio de la salud de la conciencia y de la ""alvación del 

alma. 

Unióse a los agentes anterior.es, pa:ra empobrecer la religión, 

el consabido desdén por ·el trabajo, la constituci<olllal imprevisión 

española que al agravarse con 1a generosidad de la tierra hizo es

perarlo todo de la Providencia, foment1ando la milagrería pedi

güeña. En contraste con ];o que <Ocurrió en la colonización de los ,_ 

Estados Unidos, donde la religión idealizaba la rudeza del traba-

jo y ·era socorro para la acción, en la América española se com

plicó con los restantes factores de educación y de medio que per

mitieron hurtar el cuerpo al esfuerzo, mecanizando en inC'esant•es 

peticiones la comunicación con la divinidad. Para todos los incon

venientes de la vicda l•as miseras ciudades de la colonia multipli

caban los abogados intereesores, sea mediante el sorteo-lo que ·evi

taba resentimientos celestiales y dejaba ail s.eñor en la plenitud 

de sus atribuciones de juez supremo,-sea medi,ante la propuesta 

de algún fervoroso cabildant·e, que pnegonaba las exc·elencias, vir

tudes y beneficios del propuesto. Buenos Aires tenía su patrono en 

San Martín y abogados meno11es en los santos Sabino y Bonifracio. 

En Córdoba, los santos Sebastián y Roque ·eran abogados contra 

la peste; San Pedro Mártir p11otegfa contra :r>ayos y truenos "ben

diciéndose ramos en su día para .esparcidos por las sementeras y 

campos por donde fueran las tempe•stades (2); para la invasión de 

1a langosta, tuvieron 1os vecinos a los santos Tiburcio y V aleria

no (3); en 1685, el cabildo decide que por ser muy conveniente 

(1) Archivo General de Indias, estante 122, cajón 5, leg. 2. 

(2) Archivo Mun~cipal de Córdoba; V, 429; VI, 182. 

(3) lb. id. VII, 121. 
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contener las plagas y calamidades que s,e hrubían desarrollado en 

la ciudad ''se 'Ocurra a la Divina Misericordia de Dios Nuestro Se

ñor, y para ello, multiplicar interc,esol'les de sus gloriosos santos'', 

jurando y Vlotando la fiesta de San Francisco Javier; cien añoo 

m.ás tarde, d rulcalde de primer voto 11ecordó que esa fiesta no se 

celebraba desde la e,xpulsión de los jesuítas, y pidió que se adop

tasen medidas (~). También se reverenciaba a Nuestra Señora de 

Nieva como protectora 0elestial contra las fruriosas tormentas; a 

San Pedro Nolasco ·contra las inundacione.s; -contra las langostas, a 

Santa T.eresa, contra la sequía a Nuestra Señora del Rosario ... 

(2). Los divinos aboga:dos aparecen y desaparecen como los man

datarios que los ,cabildos utilizaban para ,sus representaciones ante 

el monarca, o se van gastando como se gastan los caudillos polí

ticos, o son suplantados por vic,e~patronos, más activos y celosos 

que los titulares: A veces, hasta }as influencias ideológicas del mo

mento decidían de la permanencia de un patrono; y si ?uando so

plaban }os aires de la Enciclopedia y amlell!azaba la Revolución, el 
1 

catolicismo español no vaciló ,en mostrarse duro con los sacerdo.l 

tes franeeses que se refugiaron en la Península, cl'leyéndolos en~ 
demoniados y antropófragos, prohibiéndoseles entrar en Madrid, con

fesar a españoles, predicar y enseñar, la misma carusa genérica: 

el odio a "los libertinos" de la Enciclopedia, determinó que el 

patrono de la ·Ciudad de San Luis-que ostentaba •SU título de rey 

de Francia-fuese a}guna vez reemplazado sin miramientos por 

el españolísimo San Vicente Ferrer (3). 

Todo esto revela una atmósfera d:e obscurantismo y de sen

sualidad, una indigencia de vida interior qwe habría sido fatal en 

la •evolución de la colonia si no •estuvÍie8e 'Compensada con el culto 

por otros valores morales d:e hondas rarees en el temperamento de 

la raza: el honor, la lealtad, el ,co:ooje y la cortesia. Y es que la 

(l) ArCf!WO d,.e UuiJWI'IW, t. 'vll, eXiJ. 13. 

(2) Archivo de Gobierno, t. XVI, exp. 14. 

(3) J. W. Gez: Historia de la provincia de San Luis. 
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religión, aún en la metrópoli, estaba contaminada del áspero rea

lismo qUJe, según se vió, define una de las notas singulares de la 

psicología española. Era, pa,ra decirlo con Truine, ''una emoción 

de la carllle y de la sangre, una alucinación del cerebro, una ~explo

sión de la ferocid·ad nativa". (1). Parecería que, rotas las ba

rreras die la meila:f'ísica teológÜl'a popular, una misma co,rriente de 

sonambulismo místico hubiese establ!ecido ~entre ambos mundos-el 

visible y el invi,sible-un equilibrio de vasos comunicantes, mez

clando 'l~s seres y las cosas divinos con las cosas y los seres huma

nos. 

Ello se adv·ertía en detalles sugerentes. En la E.spaña de fi

nes del siglo XVII-que describe Mme. D'Aulnoy, durante la re

presentación de un auto, J.esús quiere e11trar e en ,}a orden de los 

caballeros de Alcántara, y, no pudiendo ser admitido a causa de 

' su origen humilde, se consuela fundando la orden de Cristo. (2). 

En Lima, a principios del siglo inmediato, los santos se visitaban 

ceremoniosamente, ·como príncipes cristianos: '' ... diez hombres

dice un viajero prolijo-llevaban la ~estatua de Santo Domingo, que 

venía a visitar a su amigo San Francisco; estaiha adornado con ri

cas telas' de oro, y brillaba por las estrellitas de oropel que lo 

cubrian, para que fuese visto d'esde lejos ... Anre la puerta del 

Palacio ambos se cumplimentaron ... " (3); todo esto en medio de 

un·a caterva de fieles, en la que destacaban los gigantones blanílO, 

negro, mulato e indio, y la 'Clásica tarasca, representación del de

monio humillado. F]esta:s semejantes fueron usuales en .el Río de 

la Plata. En Córdoba, los papeles del Cabildo aluden a las da·rt 

zas en la catedral, y en otms ciudades también se verificaban (4). 

A Ja vez, mientras ~el mundo se satura de milagros y las biogra-

(1) Taine: Derniers essais de critique et d'histoire, I, 29; 4a. e.dic. 

París, 1909. 

(2) Tainr: Ob. cit., pág-. 30. 

(3) Frézier: Relation du voyage de laMer au Sud; París, 1716; pág. 188. 

(4) Cervera: Historia de Santa Fe, I, 56. 
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fías de personajes eclesiásticos se matizan con episodios mara-..-i. 

liosos, los reyes son divinizados. ''Ellos son como unos dioses en 

la tierra y participan en cierto modo de la independencia di \TÍ. 

na", enseñaba el obispo San A1'berto de Córdoba ( 1) . Satanás, 

en medio de todo, se humani~a, y si los misioneros le habían tra· 

tado, según la frase de Groussac, con "la brusquedad familiar q11e 

gasta un polizonte con un criminal reincidente" (2), en las ciu

dades le burlan sujetándolo a las miserias de este mundo : 

·Aunque Je p'es:e al demonio 

Y revi:ente Satanás 

Alabemus a María 

Sin p•ecado original. 

El demonio está muy mal 

Y no tiene mejoria 

Porque no puede turbar 

La devoción a María. 

se cantaba en 1a ciudad de los Rey.es, cuando Frézier la visitó. ! 

La •atal'laxia de los bienaventurados, 'la dichosa p~enitud de los 

espíritus tocados por la gracia divina, el goce tranquilo de l·a C:) 

munica:ción con la Divinidad parecían inaccesibles a la sensibili

dad religiosa de la mza española, ávida de sensaciones fuertY'l. 

de imág.enes de reli>ev·es netos y vigorosos, de representaciones d0 

minadas por la nota de lo truculento, con su cortejo de vi!Sione<> 

formidolosas, para contener el alma, pronta a despeñarse en el -pe· 

cado, y morigeDar Ias costumbr·es. Fray Pedro Malón de Chaid•:, 

~el célebre .agustino, cuya Conversión de la Magda.lena se impri

mió en 1596-al condenar el lujo de los trajes femeninos de la ép0 

ca ha dej:ado una página de valor psicológico documental, por el 

(1) Cit. por Korn: Las influeneias filos6fieas en la evolución nacional, 

en "Anales de la Faeultad de Derecho y Ciencias Sociales", Bs. As. 1914, 

pág. 361. 

(2) Groussae: Estudios ae historia argentina, pág. 50. 
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realismo vigoroso de las imágenes que evoca, las más ajustadas al 

tempel'amento de la raza: ''Entrad por esas iglesias y templos sa

grados ; veréis los reta:b:tos Henos de las historias de los santos ; 

veréis a una parte pintado un San Lorenzo, atado, tendido sobre 

unas parrillas, y que debajo salen unas llamas cárdenas, que pa

rece que aún de v;erlas pintadas ponen miedo; los verdugos, con 

unas horcas de hierro que las atizan, otros soplando con unos :!'ne

ll:es para ·avivarlas; parécese aquella generosa carn<e quemada y 

tostada con el ruego, y que se entrerubren las entrañas y andan 

J.as llamas devastando y buscando los senos de aquel pecho jamás 

rendido; está cayendo la grosura que apaga parte del fuego en que 

&e quema. V·eréis ·en ütro tablerü pintado un San Bartolomé des

nudo, atado, tendido sobre una mesa y que lo 'están desollando vivo. 

A otro lado un S'an Esteban qu'e le apedrean; tópan,qe las piedras 

en ·el camino, el rostro ·sangriento, la cabeza, abierta, que mueve 

a compasión a quien le mil'la, y él arrodillado, orando por los ver

dugos que le matan. Veréis ten otm parte un San Pedro colgado 

de una cruz, un Bautista descabezado, y ·al fin, muchas muertes 

de santos, y por remate, en lü .a;lto, un Cristo en una cruz, desnu 

do, hecho un piélago de sangl'ie, abierto el cuerpo a •azotes, el ros

tro hinchado, los ojos quebrados, la boca denegrida, las entrañas 

alanceadas, hecho un retrato de muerte". Estas imágenes del san

toral dominaron también en la iconografia de la 'colonia, con más 

las frecuentes alegorí{ts del demonio y de la muerte,-y es de su

poner que no contribuy>era:n a despertar .el buen gusto en el arte 

ni a -estimular la d€lic·adeza de la sensibilidad religiosa. Al con

trario : unidas a los Cristos que agonizan en medio de los alaridos 

de la muchedumbre, a los Judas apuña:leados a las puertas de las 

iglesias, 8: las evocaciones de ultratumbr~ y a taniJa,s manifestacio

nes congéneres de la teatralidad eclesiástica, usuales en España y 

en las colomws, esnmul,aron e·l de;;arro1lo de la 1·eligw1':>idad infe

rior, penetrada del temor al demonio y a los castigos infernales, y 
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alimentaron la innata dureza del conquistador y de sus descendien
tes. (1). • 

El psitacismo religioso, el formulismo maquinall y frío, el rito 

que se complica como la urdimbre de una tela suntuosa di,eron a 

la •colon:üa uno de sus rasgos más significativos, si bien en la so

ciedad argentina-privada de una casta capitalista asentada so

bre la explotación de la:s minas-faltó ral cuadro el marco de es

plendor que en otras secciones lo rodeó, pues las festividades re

ligiosas solran fl'la:casar ante la pobrel'Ja de los vecinos, imposribi

iitados a las v;eces de exhibirse con ·e~ decoro que constituía una 

de sus primer:as p11eocupaciones. El ¡,asgo tiene, sin embargo,--co

mo los otros-valor g1en1:mal, y conduce a!l as•er~ de que en la co

lonia no hubo verdadm·o misticismo. ~'Me hallo muy itejos de p'en

sar, con ·el autor de 118. vida del beato Toribio, que dice que tiene 

traza el Perú de dar más santos al cielo que ha dado plata a la 
tierra; la virtud paréeeme aún más fr,ecuente entre los seculare-s 

que entre los monjes y los ecLesiásticos", escribía el sagaz Frezier; 

y, sin duda, su observación valdria para todo 'el resto de la Amé~ 

rica Meridional, donde •apenas tres nombr·es: Rosa de Lima (Isa.! 

bel Flol'es), Mariana de Jesús Flores y Paredes-llamada ''la azu

cena de Quito"~y E?l andaluz Francisco Sánchez Solano alcanza

ron a destacarse de ent~e la turba de condecorados con milagros, 

rev;elaciones, éxtasis, mptos y resplando:r~es. Se ha dicho ingen.io

samente que la religión es al misticismo lo que el amor reglado 

por el matrimonio es al amor libre y apasionado ; y esta pro por·· 

ción---,aplicada •a la sociedad de la colonia,-:-hace ver cuán incon

ciliables resultraban ·allí las efusiones del mi•sticismo con, la hosti-

(1) En Recuerdos de Provincia, Sarmiento-cuya autoridad en asuntos 

históricos no está exenta de· peHgros-habla de los "recursos" eclesiásticos 

usuales en su ado1lescencia, citando entre otros, el de la pluma representati

va del alma de un 0ondenado, dejada ooer desde el púlpito por el predica

dor, en medio del terror de los feligreses, atribuyéndo]os nada menos que 

a D. Ignacio de Castro Barros. V. pág. 223 de libro citado, edic. de 1916. 
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lidad, la desconfianza y la 'intolerancia que ~n todas partes ger

minaban. 

Reveláronse con claridad las taras substanciales de ese estado 

de cosas ·cua:ndo se trató de contener la corrupción de costumbres 

en ·el siglo XVIII. Las referenciias de los archivos al desarreglo 

de las costumbres, llllbundan ren cualqu~era de las secciones del 

vasto imperio de las Inmas, pues se trataba de un fenómeno ge

neral· al qu~ no fué extraño el decaimiento dre las creencias reli

¡tioRas en la masa, y que invadió aún los dominios conventuales .. 

:En su lucha secular contra .el mundo, el demonio y la carne, la 

iglesia no pudo anotar muchos ni briUantes éxitos ·en América y, 

a las veces, hasta vió caer a sus pastores víctimas de las asechan

zas del lobo inf·ernaii, ocult·o-con vulpina astucÍ!a-tras la silue

ta de alguna "chola" picante. Quienqui:era que sin propósito de 

enfrascm~se ·en la rebusca de antec·edrentes acerca de un punto tan 

debati!do se atenga sólo a loo sumarios de los. libros de esta épo

ca, que tratan de América, hallará suficientes indicios de seme

jante retroceso moral . .Así, en el índice de las ahora conocidísimas 

Noticias secretas de América, por Jorge JU!an y Antonio de Ulloa, 

se lee en la palabra "fam.dango",-nombre del famoso baile po

pular 'ffil el Perú: "Desórdenes que causan ·esllas danzas; se ha

cen en las casas de los frailes. Sre celebran rcon ·estos bailes las to

mas de hábito y las misas nuevas"; y ya en rel texto, el capítulo 

VIII de la segunda parbe ·expone la conducta desarreglada del es

tílldo eclesiástico en todo el Prerú, haciéndose constar en la nota al 

p~e de la página 500 ( edic. de Londres, 1826) que ''esta vida li

~enciosa de los religiosos no es peeuliar a los de Quito, mas se ex

tiende por lo alto del Perú hasta los l1anos de la Plata". 

Y no se trata de exageraciones interesadas, pues el hecho, 

amén de la abundante documentación p•ertinente, se halla recono

cido por eclesiásticos contemporáneos dooapasionados y probos. Alu

diendo .al estado de las órdenes l'eligiosas en el Ecuador, un emi

nente historiador eclesiástico señala que "el número de religiosos 
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en aquel tiempo era muy considerable, pues sólo en Quito se lle

garon a contar 1000 :frailes ; pero la observanc~a regular estuvo 

tan d:ecaída que, si:endo los conVIentos casas 'edificadas con el úni

co propósito de d!ar gloria a Dios mediante lra práctica de los con

sejos evangélicos, se tmnsforma.ron en ocasión de escándalo públi

co y de ruin a de la moral ·en la desgraciada colonia" ( 1) . Con 

re:f1el"encia a Chile, un autor hace notar que "los documentos ofi

ciales de la moralidad de la época colonial no pueden ser más 

deplorables; y tanto más-añade-cuanto que aquellos tiempos 

eran de reximia piedad y gazmoñería, y que con relación a la po

blación el núm!ero de los conventos y sus pobladores ocupaban una 

desmesurada extensión'' ; ''los con VIentos-dice antes-llegaron a 

formar criaderoB de ocios~dad", d~tallándos:e luego algunos pro

cesos de rsacerdotes bigardos, sobre cuyos episodios culminantes po

ne su tul de decoro el latín rconfid!ente de la igiLes:úa. (2). 

En rel Río de la Plata las cosas no ofrecían un aspecto mejor. 

Ya se sabe que una real orden, ren 1774, encargaba al goberna

dor de Buenos' Aires I'eprooir el escandaloso desarreglo de las co~

tumb!'es. El gobernador Campero, en 1765, quejábase amargame:n· 

te de la moralidad de la provincia de Tucumán: ''Hallé este go

bi!erno lleno de !'elajra;ción, prurticularmente €n punto de sensuali

dad y juegos, llegando a tanto el desorden que no restaban exen

tas de él las mujeres, amaneciendo en el juego entre los hombres 

con notable escándalo y ruina de sus casas ... " ( 3). El capuchi

no Junqueras habla d!el gran número die amaTIJcebados que ha adVier

tido ·en rel arzobispado de Lima y en los obispados de Buenos Ai

r.es, la Paz, Arequipa y Santiago de Chile y "hace una pintura 

bi>en horrorosa de los abusos que ha notado en los monasterios de 

monjas, donde reinan todos los de:fiectos que nacen de la dema-

(1) F. González Suárez: Historia general de la República del Ecuador; 

t. IV, 443, Quito, 1893. 

(2) Puenzalid.a: Historia del desm·1·oUo intelectual de Chile, pág. 321. 

(3) A1·chivo General de Indias: Estante 122, cajón 5, Ieg. 2. 
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siada desigualdad 'de 1a fortuna: tiene su asi,ento el org·ullo y 

la miseria: se comercia ha:sta con las pasiones, y de todo se cuida 

exeepto de la observancia de las reglas y de -las virtudes monásti

cas" (1); l8Js fiestas religiosas mismas servían .de capa al pecado: 

"Ciertas ccstumbl'les de devoción nocturna para velar el Santí

simo Sacramento descubierto dieron marg1en a ·escándalos de que 

las autorid8!des episcopales no pudieron desentenderse". ( 2). El 

obispo Moscoso, de Córdoba, prohibe en 1792, bajo perra de ex

comunión, que se hagan funciones· nocturnas en l~as iglesias, por 

que ''el Padl'le de las Tinieblrus, nuestro común enemigo, escoge 

las sombras de la noche para ejercitar su eBpíritu tentador. . . por 

cuyo medio se han visto más de rma vez me:zJcladas las prácticas 

de devoción con los actos más irreverentes y escandalosos ... " (3); 

al finalizar el siglo, don Ambrosio Funes se lamenta .<]el estado 

moral de Córdoba, de la multitud de delincuentes y ladrones y 

de la "corrupción del otro sexo en su lujo y en sus lubricidades ... 

( 4) . Esta descomposición moral, contra ia que nada podía el celo 

de los pre1ados, era el anuncio infali'b1e de la crisis social que no 

tarda:ria en producirse. 

Si las relaciones entre la religión y las costumbrtes de la co

lonia hispano-amtericaluru ha:n sido casi ISÍ!emplle b~en estudiadas, 

no ha ocurrido lo mismo con la,s existentes entre la religión y la 

-economía, esfera donde los documentos no son tod'avía abundan

tes. Parécenos, sin embargo, que ésta ha de constituir la nota más 

interesante de la futura ~sociología colonial, pues se trata de las 

vinculaciones de los dos factol'les más importantes de la vida social, 

el uno-la 1~eligión-que obra como fuerza eonservatriz y tiende 

(1) Informe del fiscal sobre una representación del P . .Junqueras; 

17~8: Archivo General de Indias, estante 141, eajón 3, leg. 16. 

(2) Fuenza11ida: Ob. cit. pág. 317. 

(:1) Arrlli1'0 (lf Gobirrno, C!órilohn, t, XV, exp. 5. 

(4) Cit. por el P. Cabrera: Cultura y beneficencia durante la colonia, 

1, 328. 
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al inmovilismo social; el otro-la ecornomía-que actúa como agen. 

te de innovaciones y da d tono .del pl'logreso snci,al, fuera de que

como se dijo al principio->el factor ~religioso ~en la colonia se 

muestra invasor y tentacular, e importa por 1o mismo considerar 

hasta qué punto absorbió las energírus económicas de la masa, o 

en qué sentido 'la.S modificó. Así podrá apreciars'e, ail mismo tiem

po, la siemp:ne debatida influencia soci'al de las órdenes religiosas 

que se establecieron e:n América, e~to 1es, cuál :fué la riqueza de 

esas órdenes y qué part·e de eJ1as tornó al puehlo en instituciones 

de cultura y de beneficencita. No ~s posible omitir esta relación 

cuando d1el tema se trata, pue8 la intelig·ente política monástica 

consistió precisamente en ap't'ov·e:char del común sin suscitar gran

des quejas (1), y en rivalizar entre, sí las órdenes a los ojos del 

soberano, que se . desembarazaba con gusto de1 cumplimiento de 

algunos de sus princiP'ales deberes para con la eolonia, delegán

dolos en lJas congregaciones. 

No siempre, sin embarg-o, tal política se contuvo en los lími· 

tes impuestos por las circunstancias, y las l'!eclamaciones y pro¡· 

testas que levantó la inconside11ada codicia de los curas en su traL 

to ~con el indígena, en aquellas regiones d:ondie el conflicto de las 

rozas se definió por el pr~edominio del aborigen, o la arbitraria 

extensión de {Los privilegios del clero resp·ecto de las clases labo

riosas, en Las comarcas reputadas pobres por su falta de minas, 

no tuvieron poca parte ·en el descontento -colectivo que prepara

ha 1a ruptura estructural en el organismo de la colonia. 

Desde :luego, rasgo capitalísimo de la religión colonial fué el 

carácter propiciatorio del culto, en lo cuaJl seguía la corriente me

tropolitanla, encruuzada en impulsos ]')latívos de la raza. El emi

nente •sociólogo ~español, señor Sales y FP.rré-que señala esta no

ta psicológi·Ga-observa con ·exaJCtitud todo lo que de utilitario y 

( 1) ' 'Manía común a todas las comunidades de América fué la inmo

derada codicia de bienes terrenos; pero ninguna llegó a acumular tantos 

como 1os jesuítas", dice el Ilmo González Suárez (Ob. cit. IV, 436). 
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de egoísta encierra esta especie de seguro de bienaventuranza: "El 

creyente S•acrifica a Dios una pequeñísima parte de su felicidad 

presente, no por amor, sino :a cambio de la dicha eterna con que 

pres"\1-me que Dios le ha de premiar .en la 'Otra vida; y todavía, 

para imponerse este sacrificio, es menester que ·el f·actor económi · 

co no apremie, es decir, que la ofrenda no priv·e al devoto de nin

guno de sus gustos". (1). Desgmcia:damente, en América ocurría 

que, no por propila voluntad, sino por !la codiclos•a sugestión del 

doctrinero, le priv®..ba de lo indispentSrubl·e para la vida. El libro 

C?Jsi cJásico de Depons sobre la V·enezuel•a del sigilo XVIII prure

ha que a!llí, como ocurrió en todas partes, el fervor de que lle

gaban poseídos a las Ind~as los religiosos de las distintas órdenes 
e 

se contaminaba muy pronto •con la -especulación y el cálculo que 

ya veí•an triunfantes eptre sus cofrwd.es, al amparo de la credu

lidad de las razas inferiores y de 'la impot:encia o complicidad de 

los empleados del rey. Las .artimañas y añag1azas de que se valían 

· los curas de indios, a pesar del rigür de la 'letm prohibitiva, son 

harto conocidos, y no merec·erían recol'da.r.se Bi no a¡rudasen a in

tegTiar una modalidad c·aracterística del culto : "Les está prohi

hido-dic.e aquel ruutor-exigir nada a los indios por la adminis

tración de los s~ac!'lamentos ni por ninguna otra función eclesiás

tica", disposición no infringida de un modo directo; "pero su 

espíritu ·es fram:0amente ·eludido por l•a venta que les haeen, al 

mil por ciento de beneficio, de rosarios, ·escrupularios y pequeñas 

imágenes de vírgenes y de ·santos; el pobl"e indio está siempre 

amenazado de la cólera de Dios hasta que haya comprado todo 

lo que el misionero tiene prura v.ender'' (2). Pür su parte, un 

corregidor de Cuenca, después de elogiar fuertemente a los pa

dres de 1a Compañía d!e J.esús, exclama con ingenuo aspaviento: 

H ¡ Qué funciones no inv·enta 1a idea de un cura para saearle las 

(1) Sales y Ferré: Problemas sociales, pág. 28; Madrid, 1911. 

(2) Depons: Voyage a la partie or·ientale de la Terre Ferme, etc; II, 138. 
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entrañas! ¡Qué pendones! ¡Qué fiestas! ¡Qué priostasgos! Con

tinuamente los grav:an más de J.o que permite la equidad, ·exten

diendo su arbitrio fuera de los límites que les prescribe la razón, 

y si ·alguna vez lo reprueban, castigan como !llgravio la desobe

diencia ... (1). De este modo, el formalismo ritual, que cuando 

llega a predominar, comporta .empobl"ecimiento de la religiosid!ad, 

aparecería como eJ. vistoso andamiaje de una fábrica de explo

tación parasitwria. 

El poder ·económico del clero prov'en]a •especialmente de las 

donaciones, mandas pí•as, construcciones de iglesiM, derechos de 

velación y entierro, venta de objetos del ·cult-o, venta de indul

g.encias, derechos especiaLes, y tantas otras fnrmas de subvención 

u obv·ención, lega!les o no, reveladoras del estado de sobresatura

ción eclesiástica a que había llegado el ambiente social de la co

lonia. '' d~ndo uno se privaba de :La :Delicidad de l'eleg1arse a un 

convento, se reparaba esta :falta de homenaje a la divinidad de

jando sus bienoo a los monasterios: dine!l'o, 0asas, tierras, todo era 

aplicado a ·esta obra piadosa, sin 1a cual el camino del cielo Je 

encontmba oibstruído ", anot•a Dlepons, con fina ironía. Un tes

tamento sin legado a favor de aJgún convento ·era prueba cierta 

de ·ateísmo y de eterna condenación del alma. A ·las veces-por un 

gesto die magnífica piedad-se Ue~aba a crear por dirsposiciones 

dre última voluntad una rersprecie de servicio doméstico para las 

vírgenes y santos, legando mulatas jóvenes que, subordinadas al 

respectivo capellán, tenían por misión ocuparse del aseo de los ora

torios y del cuidado de la ropa de los ·Santcs y del altar. (2) 

En comarcas pobres y semi-desiertas ·como fueron las del Río 

de la Plata, los derechos usuailres que percibian los eclesiásticos gra

varon 'extmordinariamente a los pobladol'es, siempre quejosos de 

(1) Relaeión históriea, política y moral de Z.a ciudad de Cuenca, inserta. 

rica' '; Madrid, 1894. 

(2) .Archivo de Tribunales, Córdoba, Reg. 1°. de Hipoteeas, 1782. 
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su "inopia", como entonces se decíla, colmada por redoblados abu· 

sos. Doode ·el siglo XVI circuLaron en América reaJes cédulas en

derezadas a mo<1erar :los exorbitantes deDechos que cobraba el cle

ro por los actos más simples de la vida; pero el mal persistí>.~. 

bien corrido ya el siglo XVIII. (1). En la Representación antes 

citada, del P. Jllllqueras, éste atribuye la Cla:usa de los amance

bamientos que denuncia a la dificultad de contraer matrimonio, 

tanto por la pobreza de las muj.eres como ''por los subidos dere

chos de li0enci•a y Vielaeión", cuya reducción propone. En el me

morial que presentó ·al rey don Silvootre Fernández Valdivieso y 

Arbizú, en nomlbre del ·cabildo de Córdoba del Tucumán, en 1731, 

después de pintar con vivos colores la decaden~ia de la ant·es :flo

reciente ciudad y de ponderar la enorme deuda de 500.000 pesos 

que sobre ella pesaba, a :Bavor de los conventos loca.les, colocados 

en trance de me·:rudicidad-hwce un ltargo relato de il.as arbitra

riedades con que .se percibían los derechos del elero: los párrocos 

cobraban un tercio mrus de lo estab~ecido; mientras en Buenos 

Aiees se pagaba treinta y dos pesos por ·entierro mayor, en Cór

doba se exigía sesenta, corriendo en la misma proporción lo de

mús, hnsta el extremo de que "excede de mil pesos el funeral de 

Cila1quier vecino (por moderado que sea), resultando de esto dis

mjnución grande en lo,,; ca:udales, y la ruina de los que carecen de 

ellos'', por lo cual los vecinos '' v.i1endo el desamparo en que que

dan las familias con el exceso de estos derechos y precisados para 

su contribución ·a enajenarse de .los •esdavos que habían de con

tribuirles con su personal ·trabajo y cultivo de las tierras ·al pre

ciso sustento, procuran también por ·esta causa mejorarse de te-

(1) En la Historia eclesiástioa del Río di' la ·P.lata por Carbia (II, 191) 

l!elatando 1os conflictos entre el obispo Malvar y Pinto y su Cabildo, se 

insertan párrafos de la exposic1ón que éste presentó al v1rrey, donde se 

puntualizaba ''cuánto ha tiranizado (el obispo) a sus diocesanos en la exac

ción de derechos". 
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rreno, yéndos·e a otras jurisdicciones" (1). A.préciese así la tras

cendencia de este ·detalle de ;}a vida económica colonial en el in· 

cremento de la población de las ciudades, débil1es nucleolos de 

eivilización pam ruqueHas primitivas estructuras sociales: obsta

culizados los matrimonios por los subidos derechos, todavia éstos 

determinaban la forzosa enajren:ación de esclavos. y aún la despo

blación de los Iug1ares, sin que----"según costumbr~se cumpliesen 

loas cédulas l'ea1es que ordenaban a los •obispos ~a reducción de los 

aranceles (2), ni las qu~ autorizruban el pago en frutos de los 

derechos eclesiásticos, por la ·escasez d:e la plata en reales entre 

los vecinos. 

Agotadas las fuentes de la riqueza común, la mendicidad to-
< ' 

mó un carácter institucional. Si bi!en el número de eclesiásticos fué 

generalmente excesivo ·en todas las colonias .españolas, la despro-· 

porción era .algo menor en el Río de ·la Plata, tanto por la falta 

de grandes riquezas que permitieE~en el .cómodo apartamiento en 

el cl,austro, como por [·a ausrencia d1e seminarios. A pesar de esto. 

las cargas ·eclesiásticas solían arrwe~ar a labios insospechables na

zonadas prot.es'oas. Los vecindarios, además d!el gasto no pequeño 

que imponía l>a construc•ción de igl1esias y de los subidos derechos 

del clero, quejálha:nse de la imprudente fr,ecuencia con que se veía:n 

acosados por pedidos de limosnas y ayudas, ventas de bulas e 

jndulgencias, venta de objetos pil[ldosos, 1etc. En un informe ·ele-

(1) Archivo general de Indias: estante 76, eaj6n 1, 1\eg. 37. 

(2) Aludiendo a la vida religiosa de la antigua Catamarca, el pres-
. ' 

bítero Sopran.o diee: (pág. 173 de la La virgen del Valle y la conquista del 

antiguo Tucumán 1889): "Desde 1802 hasta 1805 aparecen 7 presbíteros 

empleados el día nono de la fiesta. Mizas rezadas y cantadas abundaban to

do el año. Y el cura, desde 1749, ,por una misa oonta.da c.on vigilia, para 

los cofrades .difuntos, entre plata y cera, cobraba 21 pesos, suma que en-

y así no es extraño que se produjeran eambios tan frecuentes en los pri

n~eros puestos. El hombre es hombre y sólo Dios es santo''· 
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vado al rey, el obispo Moscoso dejaba construncia de 1a tri.ste con

dición de los pueblos y de los conventos en el interior del país, al 

finffijzar el siglo, y odie los males emergentes de la flaqueza de los 

vecindarios, obligados a mantener los conventos. Las ciudades de 

Santi.a:go del Estero, l•a Rioja y Tucumán, con una población, res

pectivamente, de 4020, 3651 y 4550 habitantes contaban cada una 

con tres conventos, y la última, además, con un hospicio. ''Para 

la subsistencia de estas cas•as no hay que buscar otros :fondos que 

las manos de lo.s fieles, decía el informante, porque o no los tie

nen, o son de tan escaso ingreso que no pueden sufragar ·el gasto 

que ellos exigen. Juzgue V. M . .si será justo que 3600 individuos 

a quienes nada so;hra, mantengan tres comnentos a quienes todo 

les faili!a. La mendic.idad, en •estas circunstan~ia, viene a ser una 

especÍ!e de cowcción porque dirigiéndose a pocos, y esos necesita

dos, ·es más de presumir influya menos en la limosna la caridad 

que 1a importunidad de<l ruego, el respeto del hábito y la indus

tria de lia persona. Así puntualmente .sucede por lo general. N o en

contrando los religiosos en los. conventos auxilios a sus necesidades, 

se extiendien por los pueblos y los hostigan sin medida, al paso 

que no puede ser muy :fructuüsa una modesta y moderada solici

tud entre quienes llevan como 'ellos con tra:hajo el yugo de la in

digencia, procurrun •con :rlebaja de su estado captar las volunt;:tdes 

por medio de 1a l1anez•a incircunspect•a, la dir•ección de concien

cias y algunas V'CC~ el manejo de lo temporal. Aún ooto no es 

bastante--termina el prelado, con energía: Las funciones más a u. 

gusta:s del s1acerdocio ha sido preciso vengan a ser mat.eria de la 

negocüvción, y que sobre los altares se viesen por interés unos do

nes que sólo debió poner la earidad" (1). 

La sobresaturación ecLesiástica del ambiente de la colonia de

terminaba cristalizrucionles e,ongéneres de rr.a vanidad individual o 

\)J Memorws y notwws para servir a la historia antigua de la R. Ar

gentilna, compiladas y pub1ieadas por los fundadores de la "Revista de Bue

.nos .Aire¡¡¡"; pág. 48; 1865. 
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luga1.1eña. El número de iglesias y de conventos permitía graduar 

!La importancia de una ·oiudad; la prosapia de una familia halla

ha su a.larde en el ·esplendor de bautizos, entierros y octavarios, y 

•en :la fmcuencia y ·Cuan tia de los doll!ativos piadosDs; el calor re

ligioso tenia su termómetro más exa0to en 1as suma:s que deman

daban las fiestas religiosas, casi siempre de un hri1lo extraordi

nario. Innumerables son los testimonios que ac!"editan el derroche 

con que 'en toda la Améri'ca española se celebraban las festivida

des del eatoHcismo, y en •especial las del patrono, semana santa v 

Corpus-Christi. Los anaLes del Perú conservan el recuerdo del de

lirante boato ·que ·se .gastó :en las ceremonias de canonización de 

santa Rosa de Lima, y el autor de Jos Tesoros verdaderos de In

dias-que •escribió a fines del siglo XVII-dejó constancia de la 

riqueza del culto en los términos que siguen: "La ostentación, ·la 

gr&ndeza con que destas parroqui3J1es sa1e el Señor para darse a 

los enf.ermos no tiene ponderaJción, como ni las otr.as fi·estas que 

se hac·en al mismo Señor :los domingos de los meses, alternadamen

te una, uno, y otra, otro; y las que a otras ·dtevo~iones S'e ceiebrah 

anualmente con majest:aid y concu1.1sos indecibles y gastos gran

des de cera (con no ser natural de a:qu:el país) que apenas pue

den creers•e: no •será ponderación decir que ren Lima y en el Perú 

se gasta más ce11a en un mes que ·en Europa todo un año, en lo 

que toca:,.·al culto de los altarres, porrque acá S·e hace la ·oera y se 

lleva a allá a gastarla" (1). Flausto semejante no alcanzaron .las 

festividades cristianas .en 1as antiguas poblruciones argentinas; pe

:ro-naturwlment&-~Se procuró celebraT1a:s del mejor modo posi

ble, tendiéndose a dejar ·en :el ánimo de la p'Le,be cristianizada una 

impresión profunda de la tl'lasCiendlenc:ia de los misterios de la 

:De, a la vez que .se ila atraia rompiendo la gravedad formalista 

y monótona de ·1a vida ·cotidi~a. Estws fiestas~amp1iamentes ·des

criptal:l pul' pl'ulijv::. pulJlilói::>üJ.s--adq_lÜ~r~n por f'SO 1m s-i¡rnifica-

(1) Meléndez: Tesoros verdaderos de Indias, II, 173; Roma, 1681. 
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do de relieve. Tuvieron, desde luego, la virtud socializadora pro

pia de su carácter, permitiendo, al reunir a los vecinos a ~nudos 

separados por rencillas u odioo de campam.:ario, el desenvolvimien

to de ·lo que los sociólogos 'llaman "la 8$ociación ·de presencia", 

·esto es, ·el instinto que nos l1eva a bu,sc84 los seres y las cosas que 

hll!bitualmente no& rodean; y además, diel'on su partxl al elemento 

artístico, siquiera éste revisti100:e las fQrmas mez¡quinas que tole

raba la pobre:zJa, ó las ·choc·antes y abigarradas de la ornamenta
ción que los jesuítas divuiJgaron. (1) 

Ocioso fuera insistir, para completar estas ligeras notas so

bre la religión colonial, a;cerca del asp•ecto más estudiado de la in

fluencia social del cl·ero -en estas regiones, o ~o q_ue es lo mismo, del 

monopolio intelectual que ejercitaron las órdenes reHgiosas, mono

polio que si fué útil en la realización de lo que podría llamarse el 

"programa mínimo" de •la cultura, o sea la enseñanza primaria,~ 

germen de todo ulterior desarrollo espirituaJ.-no pudo alcanzar •efi

caci•a •en las ·esferas rerst¡vntes, donde l:a inquisición y <el absolutismo 

'-ondas peninsulares-paralizaban toda promesa de florecimiento cien

tífico, ajustando el ritmo del ej·ercicio mental al que dominaba en la 

madre patr:ia. Tampo:co 1nteres'a comnuls•ar de nuevo las refe,rencias 

comprobatorias del influjo de loas órdenes reEgiosas en el d(lsarro

Ho .dJe ·las instituciones de herueficencia en la ~olonia: arn,hof? aspec

tos se encuentran bien analiz,a:dos indiv~dualm:ente, y sólo rel$ta 

>eQIILfrontar los <elementos d<e juicio ya conocidos, con los nuevos que 

suminisiiDe el estudio .dJe la& relaciones •entre lo religioso y lo eco-. 

(1) "La falta de gusto artístico era más visiblle todavía en la orna

'!llentación inte~·ior de los ttlmplos, en que s.e gastaba.I\ S]lmas considerables 

en alhaja¡¡ de p~ata y oro, p(c)ro eho~ntes por su disposición y pqr ¡¡u tra

bajo. El recargo de adornos que los je¡;¡uítas habían introducido en todo;; 

sus templos, haciéndolos perder la sevem sencillez que les imprimía el aspec

to de grand1os1dad se había propagado por todas partes,''. Barros Arana, 

-cit. por el P. Cappa: Estud~os críticos sobre< la dominación española en Amé
rica, XIV, 46. 
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nómico, prara concretar condusiones más exactas sobre el carácter 

de la influencia social de l'a iglesia en la América de los virreytes. 

La profunda trans:!\ormación que v;enía silenciosamente · pre

parándose •en las e~tructuras sociales ·del Río de la Plata, al fi

nalizar ·el sig,lo XVIII, iba a alcanzar al clero, cuya facilida;d de 

adaptación wl ambient:e que en definitiva p11evaleció-derivad.a tan

to del monopolio intel1ectual que ejercía y de su pDsición ventajo

m en <el grupo, ·como de la concie'[]Jcia de la obra común en que se 

hallaba tácitamente •empeñado eon la élite de los criollos-depara: 

ha sor~resaJS desrugrad1a1bles a la co·rona. El propio juego de las 

:fuerzas ,sociales infundió en el cle·ro .el sentimiento de la rebel~ón, 

del que ya los cl!austros habían comenzado ·a saturarse, por obra 
< 

de economistas, filósofos y enciclopedistas. En cambio-'Contra lo 

que sll!ele sost.enerse--debemos creer mínimo el influjo de las doc

trinas suaristas y tomistas acerca del origen del poder político, en 

el desenvolvimiento de la ideo}ogia revolucionaria, de pura cepa 

enci0lopedista; pues aceptar ese in:Dlujo seriia tan arbitrario, en, el 

caso, como sostener que la divulgación de la encíclica Rerum 

novarum ·entre los católicos, los torna permeables a la penetración 

del socialismo, de honda raíz marx~sta. Oon fisonomía semejante, 

ambas tendencirus se nutl'en .en fuentes doctrinarias muy diversas. 

''Sin duda~di0e un autor--ila sobemnía del pueblo, entendida a 

la manera de Rousseau, no es precisamente la soberanía popula;r 

que reconoGe Santo Tomás; lo que tiene el tomismo de prudente 

relatividad en este punto, tiene .eJ. rousseaunismo de absoluto; y 

son las concepciones de Rousseau las que ta1vez han influído con 

mayor ene11gía en la tr<aJJsforma'ción política 11evada a cabo en 

FI'!aTI:cia por la revolución de 1789, y que desde Francia se ha 

propaga;do en el !'!esto de },a Europa continental" ( 1) . 

En el inmenso campo de experienci1as co1ectiV'as que consti-

(1) Jaeques Zeiller: Les destinées historiques de la doctrine politique 

ile S. Thomas, en '' Annales de Philosophie Chrétienne, abril 1910, París. 
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tuyó la. América colonizada, la religión actuó como agente po4 

deroso de dirección y de integración soc:i;ales. Por la lógica misma 

de las cosas históricas, debió :apoyarse preferentemente en fa con· 

ciencia colectiva antes que :en la individual; y si su obra, por es

to, no fué siempre efie~az en la orientación de la conducta de los 

hombres, el germen educativo que comportaba bastó para atribuir

le un lugar prominente entre <loo factores que plasmaban la so

ciedad colonial. El pensamiento de L·ester F. Wiard, para quien la 

religión es l~a fuerza de gravitación que mant]ene al mundo social 

en su órbita, se muestra exacto aún respecto d:e la sociedad colo

niwl~masa de rea0ciones turbuLentas y de ásP'eras pasiones,-do

min:a:da por el rituwlismo, por la arrogancia y por el amor a la 
o 

riqueza. 

RAÚL A. ÜRGAZ 
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